
I,OS HIJOS DD SANCHEZ
DIARIO INTIMO DE lIN ESCANDAI,O.

POR DOT\{INGO MILIANI

fÉle lrabdio Jue ¡edcctado e¡ México, duranle los dias etl
que ef céIebre ribto de¡ Arl¡opólogo Oicor trewis, e¡cr

somelido d iuicio de diso¡ución socid¡, pot dettctd.r dalé ¡s
Corfé Supre¡rd de luslicio, l{o fue publicado DuDcd. ¡loy 5e

,eocfuc'lízc', y a¿!ítrj, por corsidetotlo de rlcl'd('lidÍd lo¿dvíd.
Al líndl, se conse¡v.! ¡o lecha ongíncl de su ¡edacció¡.

L Antecedentes.

lléxico, país con más de 39 milloncs dc h¿bitantes ha sido, por
nlucho tiempo, tierr a con áugel par:a los intelectuales de v¿rias lati-
tudes. "Dl país más americano tle Arrrérica", to ha bautizado Fer'
nando Diez de Medina.

I)csdc los viajeros coloniales co¡ro Hrutrboldt ¡'la l,Iarqtesa Cal-

clerón cle la Barca, hast¿ novelistas como I). [L L,aw¡:ence, (lrahanr

Greenc y, ertre los ÍLltirnos, como tr{alcolm Lorr'r¡: (Bajo el rtolcdn),

sin olvidar a Breton ni a kx españoles dc la Iiepírblica, todos halt

Irt'eho de la geografía ¡- el hombre mexicanos, sustancia I'ital trase-

gaila a la obra litcraria. MÍ¡s aír¡r: ha sitlo materia pal'¿r inYestiga-

dores socialcs que, hast¿ hace poco, se habí¿n limitaalo a desent¡añur

l¿ raíz dc un¿ prdigiosa cultura intlígena rnilenaria ' Tanbién h¡
sirlo f¿ctor y arquetipo de rnal intcncionadas intcligcneias obcdientcs

a intcreses rnuy identificables, para desvia¡ los objetilos dc la re.vo-

lución social por la que viene clamando Anérica Tratin¡ dcsd'.: l¡act'

¡rás ilc cierr años.

Las nuelas orientaciones de la Autr:opología Social abrierol pclspec-

tivas distintas a historiatlores y hombres de tliferente sensibilidad,
para incitlir cotr audacia y riesgo en aspectos de la ¡'ida conter¡r-



poránea de este país. Entre los plimeros habría que citar ¿ Lervis
Hanhe, autor de un meduloso cnsayo 

-,'lléxico avanz¿ esforza-
damentc" 

- 
prülicado cn la B¿ursf¿¿ Nacional de Cul,tura.o)

El cnorme desa¡rollo de la industr.ialización, la estabilidad política,
las contradicciones soci¿les - de que no está exento ninguno cle
nuestros países latinoamelic¿nos -, Ja supen'ir.encia clt' ingcntes
grupos indígenas 

- nota de heterogeneidacl cultural par.a la nación -han siclo quizás los ürcentir.os más podcr:osos para quc f,{éxico lla¡lc
prirnordialmente la atención ile otros trrundos y, especialmentc - 

poi.
sn contigüidad geográfica y por viejas deuda,s territoriales penrlier-
tes- de los Estados Unidos.

En 1943, un norteamericano 
- Oscar L¡e¡¡¡is - nacido en Nucv¿r

York en 1914, Doctor en Antropología egresado de Ia llnir.ersidad
dc Columbia, llegaba a México, repr-esentante del Instituto \-acional
frrdigenista de los Estados Unidos, que entonccs dirigía John Collie¡,
otro estuclioso de las poblacioncs indígenas de América 

-Los'tttüosd,o las Américu,s 
-. Est¿ba recién fundado el Insl,ituto Indigenista

Interarnericano, bajo la dirccción del Dr. Ilanuel Gamio, cl primero
en aplicar a la Arqueología mexicana los métodos estratigráfieos,
para las exploraciones de Teotihu¿cán. Lewis debía ayudar a ilon
Manucl cn 1a publicación cle la rcvista .lmóricu Indígeno, órg¿rno
bilingiie clel Instituto .

Este es el comicnzo de una larga c¿rlera de ilvestigaciones, quc hrr
llevado a Oscar Lcr.is a la cumbre de la fama científic¿ ¡- literalir,
aunque también al banquiJlo de los actsados.

"Viví cn Tepoztlán con uri esposa Ruth, que siernpr.e ¡rc ha a¡-udado
en mi trabajo, y mi hijo Gcne, que ahora cstudia en la Unilersidarl.
Primero nos quedamos un año, dc 19"13 a 19{{; tlespués rr:gr.esanros
cn 1947, 1948 y 1950".t¡r

ttj neüdsta N&ciondl de Cul,tuta- C^racas, mayo-agosto 1960, No l40-141,
pp. 24-55.

(r) México, I'on¿lo de Cultur¿ ¡conómica, 19{i0.
(3) Los alatos biográficos, tarto como la presente cital se cxtraen ale: íIjn

aliálogo coú Elena Pod¿towska, Osc¿rr Le\yis, ¿utol ale la ¿liscutiAa lr¡¿ro
pologla dc la Pobreza, habla cle sus experietrfias de traliajo en Méxicoi'.
Et\; La c|¿turd en Aésico, ño 70, (Suplemento de l¿ reyista gr'¿np?.¿, No Sg1,
junio 19 de 1963), p. II.
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Producto de su prinera incursión mexicana, Jue un libro inicial dc
Antropología Contemporánea: I'íle in a merican ui.Ilage: I'e¡;oatlan
restuüecl, publicado en Dstados Unidos cn 1951 ¡r del quc no hubo
crlición nicxicana. "Dl primer libro dc Lre$.is sobre lIéxico - 

(...) 
-Iro cncontró por lo tristc dc sus conchsiones editor en nuestro

país".(!) Sns tlabajos los realizó con la ayuda dc un cquipo de
cstudiantes mcxicanos y salvacloreños.(') Su interés ma¡.or había sido
el de emprender urr cstudio piloto sobre un puebJo bastante típicu,
para evalual las capacidadcs J¡ los recumos humanos dcl mismo puc-
hlo y entregar, más tarde, un infoLrne aI [iobicrno de ]Iéxico. "... Ds-
cogimos Tcpoztlán porquc J'a cxistía tn libro sobre esc pueblo; cl
del rrorteameric¿no Robcrt Redlield.(o) Flabría quc agregarj accrca
tlel pueblo clegido, que se tt¿ta de un lugar muy próximo a Cucr-
nalaca, ciudad dc gran afluencia turística extranjela. Allí está en-
clavatlo uno de los nás antigros y herrnosos testimonios dc Ll arqui-
tectura colonial mexicana: el Conr.ento de Tepoztlán. ()on todo, es

un lugar de pobreza escalofriantc.

La migraciórr iniei:n¿ de familias tepoztecas haci¿ la ciudad tle Néxico,
lo indujo a cmprendcr otro tipo de estudio: seguir la pista de las
familias ernigradas, su adaptación y formas de r.icla en los barrios
tle la capital. ".Iustauente, en aqüel cntonces, sc estaba ales¿r'ro-
llando en la Arrtropología una nucra tentlencia; Ia de estudiar no
sólo las genles llamadas primitivas 

- 
grllpos prinitivos 

-, sino
tanbién campcsinos con todas srs idas ¡' venidas'.(?)

Comenzó, pues, su segunda scric dc indagacioncs. Yisitó, en 1951,
numclosas cclonias (barrios) populares tlc la ciutlatl, cn nn iutento

nnrma¡uel Carbailo. ¡¡Oscar Lerris, un artista y un ho¡¡bre cle r:ielcia dcja
pn Los hijos d¡: Sán,ckez la pi tura fidcdigna ilel nrurdo de las 1'oci¡l¿ladc-.,

de los homb¡es y mujelcs conilcnados a sufrir', en el terrelro cle la ecoromía,
cl más encotrtrado de los raeismos". Erd: La ul,tto a en iI¿:Niao, No 14í
( Suplemento de Síemp1c, No 596, nov'ienbre 25 rle 1964) p. lT.
"Tral'ajé co¡r rLn cquipo rle gentes. IjD TeDoztlán también tur-e un equipo
de cuatro alumros {le la Unilersidad ¡iacional ¿sí como dc EI Salrador.
}]l Yieepresiaicnte actual (1963) de ]ll Sallado¡, era uno dc mis ayu-
dantes en Tepoztlán: el docto¡ ¡ra¡ciseo Lima. También Alcjandro tr{arro,
quín, quc Jroy i¡¡p&rte cátedm en la Unirersiilail dc El Salvarlor,,. (Diír
logo con Elpua Pudsio\vska, l. .l l/.
EleDa Poniatoñska, Ioa. cít., p- II.
Ibid, p. 7L (V. trmbién la Introd. cció11, z Los hi,ios (te Sdncheá).

(c)
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tle loealizar' 125 g;r'upos Jatuiliales enriglados dc Tepoztlátr. Producto
rle su trabajo fue la publicación tlc un srtguuclo lihro - X'iue funi-
li.es: nerican case stu.dies it¡ the ctt'ltu're of ¡touert11 (1959) 

- ctya
primera edición castellana aplreció eu agosto cle 1961 (IIéxico,
I¡onclo rle Cultnra ]lconómica), con cl título de Antropología de ln
¡tñrezo. Ci.nco futtilias. firt cl prefacio ¿ la etlición espairola hacía

notaL que, nás qttc una tladucción, potlría cotrsitlelalse la vcrsiól'
original, pol eLlanto er c1 gnteso rle l¿ obta se tr¿nsct'ibían literal-
¡nente los contcnidos dc cintas magnetofótricas grabadas por é1. Dsta

cs ¡'a la indicaciól dc que cl método tlc Oscar L,crvis es cl de inducir
a las gentcs - metliante preguntas 

- ¿ bablar en su propio len-
guaje. ltrsto es haccl realisno r.ilo; cI más r-ilo de los lealisrnos,

Ia mírs fiel dc las fortnas objetivas de lo que h¿ comenzado ¿ llatn¡r'se

ortre obsesos tlc las clasificaciones, "re¿lisrno etnográfico".(*)

Ill nncvo nétodo estaba llamado a innovar: las investigacioncs tlel
campo antropológico, así como cl litelar:io. Yt hay cscritoles qte
proceden, para la cleaciótr dc sus libros, por el sistema dc captar'

directarDcnte cn vc¡rsiones uragneto{ónicas, la vitla y milagros tlc sus

personajes, o pelsoras. En crranlo a la valitlez científica, Oliler'
L,a Fargue, ¡l'estigioso antropólogo, al prologar la Antlopología de

la pobreza, sostiene: "Durantc urr número corrsiderable de arfos,

Oscar I¡elvis ha cxperinentatlo y perfeccionado una técnica mu¡'
inrportante para cl reportazgo etnológico. Esto es, e1 reportazgo del

nomcnto, y hasta dondc es posiblc, clc l¿ observ¿ción total de la viila
rloméstica cn la cornunidad y cu serics de cornunidades rel¿cionailas.

Los frutos de su técnica se rnostraron en Iorma imprcsionartte etr

sn libro -Lile út u nteritanr u'iJZcAc, desclipción srnamente completa,

dc gran iuter:ás, ¡ un vcrtladelo reto a las eonlles pre-concepciones

sobrc la psirlue tk¡ los ntexicanos mlales modclnos".ll')

(s) ",\cerca al{' rrrro y otro realisnros conlcrsó col Oscar Lcwis. Según ólt rl
r'¡¡lisrlr.r lit{,l11rio r¡rr. )' tnuclc ron firda u o d¡ }oñ gra d¡'s cac' tores;
,l .tD('IIi{i( o, cn cflrnl,io, es susoe.Il:ible rlc aPr(,Ídizajci sc lucdc tr'¿ns'

mitir y¿ quc so trata de un mótodo. Iln la Dotcl¿, por otra parte, cs

casi imposiblc distinguir entre la reali¿lAll y la itnagitr¿cióü. (. ') Le\ris,
sin ser novelista y sin l)osec¡ féftil imagilacióDr intent¿ -y consigue

lorrr{r r¡nlena la ¿rtropología, en}leando recursos ptopios de nove)istas.

Lucha, y üo pierde la batella, por coDciliar la ciencis -"- el arte". (Ilmma
nuel Carlrallo, laa, c¿t., p. lI).
O. La Fsrge. PróIogo a, AntropologÍ,tt dú Ia llobreza, Mérieo, tr'ordo de

Cultum Ecorómica (1" edición española), 1961; t. 11.
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La fam¿ dc Lervis cstaba crr Ia mitad de su tlayeetoria. De las curco

farnilias cstndiadas ,:n .lntropología rl,e ltt. pobreza, rrta "L,a fanrilia
Sánchez" - estaba destirada a sufrir una corxagración univcrsal.
IiJra el germen inquietante dc un nuevo libro, llamado muy pronto
¿ conlertirse cn clásico doble: clc In antropología motlelna y tle la
literatura contemporárea.

2. Los hijos de Bónchez.

L,a primela edición de la obra apareció cn inglés, cl 1961. EI
revuelo no se hizo espelar ni dentro tle los Dstados Unidos, tri cn

Duropa; menos en lléxico. Los hi,jos d.e Sánchez tue 1o que sc llama
tn best sellar. La crítica lorteamericana e inglcsa llegó a comparar
a su autor con Balzac, Dostoiewski, Dante y hasta con el propio
Homero.('o) Dn nstados Unidos, dice L,ervis, su obra ganó el pr:emio "a1
libro que cla la mejor visión comprensiv¿ J¡ anorosa del pueblo".(11)

IIás tarile, cleclaraba: "... hoy día - ctando nace la Aliarua parn

el Progreso y otros proyectos interuacionales - creo que hasta cierto

punto sería mejor para l'Iéxico revel¿r'le al mundo sus problemas y

sns necesidatles". Y agregaba: "Los hiios de Súnchez ha lograclo quc

los norteamericanos tleseen co¡locer J' amat al pueblo tle lléxico.
Antes no lo conocían".(t')

(ro) Tra¡scribo textualmerto pán¿fos ¿le tres juicios c¡íticos alareciilos en

pubücacioncs de habla inglesa. e ince os (en esp¿ñol) por La a1ttrtu1'e cn

éri,ao, No 31, (Suplemento de BieÍLprc, N'' 482, septiesllrre 19 dc 1962)'
pp. XfV y X\', bajo eI titulo: ¡¡Libros cxtranjeros: Los hijos dc S'átuh"z,

¿le Os4ar Le¡!'i¡". 1) R. H. S. Crossman, err The neu statesman, de Lon
ilres: "Jírsgresele como literatula, o como so(iologla. Los hijos de Sánche,

es una ol¡¡a üaestra". (...) ¡rflasta ahora naalie Ia cscdto u lihro que

0bligue a los córnodos ciutls,da¡¡os alc No¡teaürerédca y l¿ Eu¡opa Occidert¡rl

a comp¡€naler la ¡ealidacl vila ¿l€ la pobreza err -{sia, Africa y ,\urérica
L¿ti¡o" (...) "Ife aquí, por fin, un itrrestigaalo) socia.l quc no explicfl
)a pobleza o pletenale juzgarla. Ile aquí ua liLe¡al liborailo clct sentj-

miento cle coDdeseenaleneis, eon el quc taütos progresistas han \-icitdo sr¡

:rcercami€trto ¿ los pueblos 'subdestrrollaalos' ". (...) ttse trata de Í)erso_

najes cuyo equir¿lente lre conociclo, er süs momertos épicost e La. Ilí¡,¿fl
ale Homero y, en su l&rg¿ lucha con la miseria, en las lovelas ale Dostoie\s-
kiJ'. 2) Carloton Beals. nn: Sntwd&g nevicu, Neq¡ York. ']¡Estos seres

son el ver¿laderc México (...) Las hor¿l¿s ¿le tú¡istas quc en !u mayor
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EI puelil altruisno dcl norteamericauo medio, se manifestó erl cartas
¿ L/e\yis, donde lc preguntabal sobrc la vida posterior de sus pelso-

najes. Dl modo de podcrlos ayudal económicarnente. Exigían más

detalles acel'ca de a)gunas cscenas itnpresion¿ntcs tlc la obra.(13)

lluchos ile sus anrigos ntexir:anos y algunos cr'íticos, antc Ia desca-

laila crut'lez¿ dcl icnguajc - lengtaje de 1os pcrsonajes. uo clel

¿utor -, 
qu,r no ela siuo l¿ r-clsión magnetofórriea. de cntreyistas

succsir.as co¡ la f¿nrilia Sánchez, le leprochaban pol qué no sc

ocupaba de inlcstigar la culttra tle 1a pobrcza cn su propio país

-A csto, respoudió Lewis: "En junio (1964) pieuso empezar nrr

estudio dc la cultura de la pobreza en ltx Dstados Ilnidos ¡' t'tt

Puerto Il'ico. I)e vcz cn cuando rlis amigos etr México "v 
soblc totlo

nris amigos antropólogos mexicanos me han dicho que l'¿ es ticmpo
de r¡rc me clediqle un poco a los problemas de la pobreza tle nri
plopio país (...). \'lo ht' tornado mu¡- en serio. Por estos conscjos

¡rc decidí a csttdiar el problema <le la pobreza en Nueva 'l-ork, donclc

pierrso invcstigal familias pucrtorriqrcñas y t¿¡rbién otras familias
Atlentás, vot a elnpez¿ri a trabajal el San Juan, Puerto Rico; vol'
a hacer un cstutlio tle unas cielt familias allá.n* sus palieltes crr

par'te rljsflutal de les hotelr's y los r'est¿rurart$ dc ]ujo poeo o nada saben tlt:

los Sánchcz de ¡,fóxieo, Los rrgringos" hen estsalo en Méxieo geográficanrente'

pero nada nÉs. (...) "Se termina ile leer ¿os hiios de gdltaihez con cl senti_

mierto de Iteber acompañado a Dsnte cn ur recorrialo ?o¡ la.- tortrllas
etenrar d¡l cspíútu hu¡ra o, con)türcs :r tod¿s las r'¿zas .r" !r torlfls 1¡s

socie¡laales", 3) Ii¿leigh TraYelian: cn Thr Spcúatol, de Lolrdrcs: ¡¡lln

cierto sentido, gracias n \¡isconti y ot¡os, uno siente que -.abe ya lo quc

cs un¿ \'ecindail latin¿. Pero dic}o }or las boe¿s ¿lc la famili¿ Sánchez.

iL: marer¿ r'iraz, clilecta ¡ sirrcera, sin falso serttimentalis ro o brutalidad,
el resultailo es literatura (. . . ) ¿or hi.ios (tc Sánahriz poscr: en vcrdatl

import:mtes implicaciores y será rlD docu¡rento que ayuale a. csnlbiar las

aetitud€s montalc"q. ]' aulr la lolítica, h¿cia este estaalo dc ?olnez¿ quc

es compartido por cl 80 pot cie to (le lrl ?obla(ién mutrdial".
(Lr) ¡lletr¿ PoniatoNska, loc. cil., p. V.
r'3) lbid, p. 1¡.

(rr) rYo he recibido y rccibo cd¿lá dí¿r caft¿s de lcctolcs que nLe p¡egunt¿n:

'¿Qué está pasardo con Consuelo! ¿Qué hace.Tesús?... Yo quisiera a¡'u
rla¡le; qursierá lacer algo pala est¡s persoDas". (uen¿ PoniatoNska, ¡oc.

cif.. p. v) .

28



Nueva Yolk. Y después pieuso cstudiar familias legras en Harlent;
cn los barrios Dobres".('4)

f3¿star'ía lcct'la soh iltroducción cle la obra pura, inmecliatame nte,

cletlucir l¿r corrciencia quc ticne Letvis del ploblentu de la pobrezrt

cn el muntlo contemporáneo. Y, al rnismo tienpo, partr captar Ja

sensibilidail hnmana y artística dc su compilador - es difícil llanial
Io autor cle l¿r obra - en l¿ ¡'alolación clc un lc¡rgu¿,ic áspclo ¡',
a veces, resentido.

Dl método de L,crvis había llegado ¿r nayorcs. EL mismo lo corr{iesa:

"El las iuvestigar:ioncs que he rcalizado eu }Iéxico clescle l9{3 he

iutentado el¿borar tliversos enfoques sobre el cstudio de la familia.
1\t ilrttt'o¡tología de la pobreza traté de olrceer a1 lector algunas

ojeadas cle la vida diaria tlc cinco familias mexicanas err cilco días

absolutamcntc ordinarios, nn este Yolumcn prescDto al lector urr¿I

r.isión nrás profunda de la vida de una de cstas f¿milias, mcdiante
cl uso de.una nueva técnica por la cual c¿da ttno tle los ntiembros

dc la familia cuenta la histori¿r dc su vicla cr.r sus propias pala

blasi'.(1sr A1 propio tienpo, estab¿ introduciendo, dentro de las

nodemas técnicas tle Ia novela, uu¿ innovaeión r'¿clical: la auténtica
¡arr¿ción dilccta. Y así 1o hizo notal un crítico mexicano - D¡rm¿-
ruel Carballo - 

quc es quien quizás sc ha ocupado con mayol
scdcdad de la n¿rrativa contenpor:ínea de México.('") Y habría que

hablar dcl r.alor literario tlc la obra, por"que sn "arttor" ha clicho

que se reser\¡a pala ur¿ oportunidad posterior, la publicación de las

conclusioncs y la laloración científica dc los contenidos quc, dc

haberse inscrtarlo en el cuerpo del texto, siquiera como apéndicc,

habrían dejaclo la impresión de parche penoso, de apénclice letal a

nna obla, caracterizada esencialmente por ln reeiedumbre de l¡t

(1a) DIe[a Podatowska, ¡oc. ¿df,, p. IV. El libro sob¡e l¿ loblez& elr Puelto
Rieo está siendo traalücido en Móxico paÉ Xiliciores -¿'rq por Josó Luis
Go¡¡záler.

(r¡) O. Len'is. Los lti,jos de Sdnche¿. Mé¡ico, Iondo de Cultur¿ lconómitn,
13 ed. española, 1964. Introdücciótr, p. xIX.

( ) ¡.Téc¡¡ica¡nenter cotr esta obra Lewis se conviefte en el na¡rá¿lor más hon_

rndo dc las colrieltes realistas y ratu]alistas mcxicflnas. PoLrc! de los

narr¿aloles que intenten después de él ilar po¡ obra ¿le arte un ¿locu_

merto: están conilenados a se¡, en el terretro de le literutura., los hijos de

S6¡chez". (8. Ca.rballo, ¡oc, ci¿., p. III),

29



acción y la riqueza brutal de1 lenguajc. Y si a lalor literario vamos,
Lewis lo atribuyc "al gran talento quc se encuentra en el pueblo
mexicano; en caila familia que he cstudiado -y cstutlié a los Sán-
chez tlurante cuatro ¿rños - hallé t¿lento para expresar.se. De la
gente rlel pueblo salc urra litcr'¿tum dcl pueblo. Los hi,jos d.e Sdn-
chea to es mi obra. Es la obra de la gentc que me contó su vida".(lt)

:1. Di(tio íntinto cla un escúnrlulo (7965).

Jlu los últimos r¡eses cle 196-1 apaleció en los anaqueles de las
librerías nrexic¿nas, la primera ediciírn cspairola dc Los hijos dt
Sdnchez. ln etlitaba e1 Fondo dc Cultura Económica. Se imprierou
6.000 ejernplares. Sólo hubo quc traducir la Introducción. Lo lizo
Car'los Yillegas. Se explica que e1 cuerpo del texto cs "reprod c-
ción dc grabaciones direct¿s y de versiones taquigráficas. La cdi-
ción comenzó ¿l agotamc rápidarnente. Hoy ya ser'ía imposible ad-
t¡ririr uu solo cjcmplar. Había mmores de una segunda edición in-
milentc. La fama alcanzacla pol autor y obr¿ err cl extranjero, las
críticas f¿r-orables o adyer¡sas el nstados L:nidos, Duropa, México,
garantizaban un éxito sin lescrr.as, pero también sin est¡idencirs.
Los derechos para la filmación de una película habían sido vendidos
ya. Sería bajo la dirección de Yittorio de Sica. Cluión de Abby
l{ann (recordable pot El juicio de !íiirenl:ery). Y actuación cle

Sophia Loren. El producto de los derechos cinematogr'.íf icos - 80.000
pesos 

- fuc eutregaclo por L,ewis a la i¿rnilia Sírnchez, cuya ideu-
tidad re¡l peLlralecía oculta hasta entonces, por voluntad y promcsa

del antropólogo. La farnilia Sárrchez cvaporó la suma ertregada.(13)

Febrcro 11. El presiilente dc 1¿ Sociedad Méxicana de Gcografía ¡-
Estaclística, Ingeniero José Domingo Lavín, informó a la p]'ensa quc

dicha institrción formrüaría una dcmanda contra el !'ondo de Cul-

('r) E. PoDiato\rska, io.. ci¿., p. lll.
(rs) r¡Recibieron úás de ochctrta mil pesos de alercchos para filmar el lib¡o.

Y shor¿ estoy haeien¿lo un estualio ale cómo gastaroa estos 80.000 pesos,
(...) Pe¡o lo más triste es que el ¿line¡o ya se esfumó. Lo dilepide¡on.
lfa.nüel, po¡ ejemplo, lo gastó en el Eipódromo. ¡Yeinte mil pesos de
apüestas ! Sus hijos siguen igual de hambrientos y de sbardotra¿los,,. (X.
Podatoñ'ska, ¿od. ¿rf., p, IV).
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tur'¿ Econórnica cle México J' contr'¿ el altlopólogo Oscal Lewis,

"pol haber: publicado la printela, y cscrito el segundo, un libro obs-

ceno y dcniglante para lIéxico: I'os hijos de Stínchez, qttc es una

autobiografía de una familia ¡rcxicana". (rn)

El pueblo rnexica¡o ticue fibras nruy selsibles, La de máxina im-
presionabilidad, sn r¿cionalisr¡o. Esa fibra había sido tensada ¡-
r-ibrada. Esc nacionalismo ticuc justific¿cióIr histót'ica en la agresi-
viilad const¿nte a quc ha cstado s<.¡ntetitlo y r¡ue ha iclo forjando
poderosos n-ecanisnos dc defensa colectilos. Ilsto no ticre discusióu,
l4s un pueblo sirr oclios, pelo también sin timidez para defcnderse.
nsta vez, por lo uenos uu sectol, se había considerado ofendido.
.El Ingenicro I-.,ar,íu agregaba quc todos los nicnbros dc la Sociedad

sc nostraban "il.Jignados por los relatos de cst¿ obra quc no se

colcreta a refelir la vida dc una farnilia en )o particular, sino quc

c-.<terna juicios ofensivos par¿ nuestro país, con una clescripcióu

inpirilica, gencralizada para todas las familias humildes". L,a dc-

mand¡, ante l¿ Procur¿tluría General dc la Iiepírblica estur.o fun-
dada en cl Cap. I, Título \¡III tlel Código l?cnal.

Lo que más ofcuilió, al parecer, a los miernbros tle la Socicdatl, fue

el hecho de que algunos de los personajes hablaban ile una supuesta
presidencia norteamericana para lléxieo. Cita textual de las decla-

raeiones del Ingenicro Lavín, es: "Jll cscritor estatlouniclense exa-

gcra la iguoruncia l' la degr¿tlación, cle las falrilias dc escasos l'ecur-

sos económicos, al lelatar 1a vida tle los cuatro hijos de Sánchez.

Con mala fe generaliza sts epítctos y cl:itica rl Gobicrno y sugierc

u¡ canbio dc sistema para México. ¡Qué clistintas serían las cosas

cn rllóxico si nos gobemala ln Prcsitlente uoltcarllelicano !, afillta
Y agrega: 'Deberían legir aquí las lc¡-es de ese glan país' (Los ltrs-

tados lJnitlos) " (!o)

Por sr p¿úc, el Lic. Lrris CataÍro }Iollet, Srxrel¿rio Gcncral de l¿

Socicdad, añatle: "No existe picardía, iusolencia, palabltr soez quc

no csté escrito "r'r'epctida mil veccs en estc libro; ¡'ello rto cs natla

(ro) Cita tor.4üal ale la rota Iirmaala ?or Armanilo Arér¿1o Maeias' apa¡ecrale

en el diario Noae¿la'd6, Méxrco, viemes 12 ¿le febrero de 1965, pp. 17 y 18.

(ro) Arérelo Mací¿sr ¡06. oit., p. 18.
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corirpalado cou l¿ crud¿ descripcióu dc esseuas er.ótic¿s )' homilías
clc eblios. nariguanos, hampones ¡- vagos'|.(el)

,J u,e u ¿s 18 de febrero.

En los días siguientes proliferan los editorialcs. Ser,ía prolijo citar.-
los todos. Sc ha elcgido uno tle l'ernando Diez de Urdanivia -"Unlibro cousignado" - 

por. tlatarsc de ull colaborador cyentu¿l de
cliarios r.enezolanos. Comienza por sintetizar las distiutas opiniones
{avorables o coutrari¿s dc otros comentaristas. Luego expone su
plopia opinión: "No es de supo[erse que Leuis haya buscado cou
ahinco lo peor, para dalse el placcr de describirlo. El }Iéxico, en
Nueva \-oll<, cn Par'ís, en Londtcs, eu Rorna, en lloscít, en cual-
quier ciudad grnnde lnbría encontr¿do nírcleos humarros tan deplo-
rables couro Los ltijos tle S,ínchea (') (....)". Tal vez más conde-
lable que los subtipos hallados pol Len.is, sea la delectación su"r'¿L

en narrar ¡rrocacidades, y ilesde luego resulta inperdonable quc una
editorial, quc tiene izada b¿ndera de cultura, prohijc y dó a ta
estampa libros el qLre esclitores dc poeos escrítpulos inclnst¿rn escc-

nas cle prostíbulo ¡' fi'ases de taberna, porque crcen que la groserÍa
suple lo que les falta de calidad literaria. (.. . ) Dl cclo por nuestra
bnena f¿m¿ debiera tener proyecciones rnás ampli:rs. Primero, procu-
.rando sanear el medio doméstico pa]"a quc de él no surjan rnusas
tan aciages como las qtte inspiralol a l-rewis; después, Iuchando para
que se cohiba esa abominable manía que tenemos de pasear por
el exterior películas -v espectáculos sobrecargados de charritos empis-
tolados y tcquileros, de cauc,iones de beodos, de mujeres galantes, de
nriserias tan nronumentales quc, junto a ellas, ¿os hijos d,e Stinchea
es cuento de Calleja.{'3)

ea) Ibid, ibdd, p. 18.
(1t) EI propio Lewis, en 1¡ li1,t,¡od,1tcci,ón s" Los kí,jos dc Sdtuaheá, etptesal

¡rMe parece que lc cultura ale la pobreza tietre ¿lgunas ceracterísticas u¡ú-
Yersales que tr?rscieltalen Ias alifercneias regionales, rurales, urbenas J¡ hsstrl
raciotrales. En mi antcrior lihro,.¿.ntropología de la pobreza (...) sugeri
que existiaD rot¿bles semejenzas e[ la estructura famfiar, en las rela-
cioles iDterpersonales, en las orientacioles tempor.eles, en los sistemas ale

\':rlores, en los patrones de gasto y er eI sentialo de comumda¿l en l¿s colonias
tle la cl¿se ¡re¿Li¿ en Lonahes, Glasgo\y, Paús, Ilarlem y en la ciüdad de
Ifdüco". ( lnt roducridn, p. XIll'.

ler) I'. Diez de ürdaniyi¿. ¡'Un lil¡ro consigla,alo),. Er: -¡{ox)¿¿¿rd¿s, México,
jueres 18 ale febre¡o ¿le 1965, p. 4,



Los úLtimos clías . . .

Fll lunes 22 cle febrero dos periodistas del diario N oueclaties que descle

días antcs se habían lanzado a la búsqueda de los personajes de
Lewis, publicalon el resultado sensacional dc las pesquisas, Colrien-
zan afirmanclo: "Nouedotles loealüó ayer a los verdadelos hijos de
Sáuchez. Oscar Lewis ¡rientc". Prosiguen identificando a cada per-
sor¿je. Tlatan de fotografiar a algunos. Son agredidos. Obtienen
tleclaraciones tle familias vecinas, entre ellos, personajes de Antro-
poLogía d,e [a ¡tobreza. tr)ntre ]o más inportante descubren que Con-
suelo Sá¡rchez (Crislina Herná¡dez en la vida leal) cs espigada,
morena y atlactiva, Como se asienta en el libro, terminó l¿ carrera
comercial, Lervis dice de ella que sus explesiones alcanzau a veces
alturas poéticas. Y tanto le impresionó esto qlle Cristina es ¿ctu¿l-
mente Secretari¿ dc Oscar Leñis y está con él en Puerto Rico o

Nucva York". (")

Al día siguiente (23 dc febi'ero), dos prestigiados periodistas, cola-
boradores de Noued.acles, Sientytre y T elemundo (noticiero de tele-
visiól), Jacobo Zabludorski y lliguel Alemán Velasco -hijo del
expresidente IIigueI Alemán - viajan a Puerto Rico. L,ocalizan a

len'is cn un hotel. Lo entrcvistan pol teléfono. Ya está informado
de la polvartda que ha levantado su libro cn }Iéxico. Rcsponde a

las pregunt¿s de los pcriodistas. Niega que su liblo denigre de
México. Lanenta las tleclaracioues dcl lng. Lavín. Informa quc
está escribiendo actualnente un liblo sobre la pobreza en los Dstados
Lrnidos. Dnfatiza la afirmaciórr cle que no h¿ considerado a los
Sánchez corno familia típica. Pone a I¿ ordcn tle Ios peridistas y
de oscritores mexicanos 

- cou quienes estada dispuesto a tener
una sesión - las eintas rnagnetofónicas quc sirvieron de contenido
a sü libro. Acepta interlenir con Zabludovski y Alemáu en un
programa tclevisaclo Dara l\féxico.t':ór

(2a) Los dos leriodist¿s a que aludo son Jorge Obregón Espinosa y Guillermo
Ochoa. L¿ nota) susclita por Guiller-mo Ochoa, se titula "Los hijos de

Sánehez har sido localizaalos'r. Eltrt Not¿tl&des, lunes 22 de fcbre¡o ale

1965, pp. 1y 11.
(?il Efeetiramente, c\ la Intrrodacción ^ Lú hijos cle gált¿hez, p. XXIX,

Lewis ofrecc: r¡P¿ra aquellos ale mis colegas que estón interesaalos en la
mo,telia pnma, tengo a su di.sposición las entreyistas gra,baalas". - J. Zablu-
dovski y M. Alemán. - ¡(Lo que alice que rio X lo qüe quiso rer Lewis".
l.ln: N¿'rrda¿.s, m¡rtes 23 ile Jcbrero de 1965, pp. 1y 11.
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En el mismo diario, columna contigua a la de Alemá¡-Zabludovski

-las dos se encábezan bajo título comÍlt: "Lo que dice que vio ¡'
1o que no quiso ver L,eryis" - Guillermo Ochoa escribe los resuft¿clos
de un segundo asedio al balrio. Logra entrevista¡ a dos personajr.s
de Antropolo¡¡ía d,e la pobreza. También a varios estudiantes lniler-
sitarios residentes en el sector. Estos declaran que Lrcwis miente y
que, par"a demostrarlo, están elaborando un serio estudio socioeeo-
nómico. Otro de los enttevistados - Sergio Sánchez- perconaje
de Antropología ile La ltobreza, sostiene: "todo lo que le pl¿ticamos
lo exageré. Dijo puras nentilas. Afirmó que muchas familias habían
resullado beneliciadas con la publicación cle sus libros, pcro los-
otros ni nadie recibió nada ale é1".{'?6)

I.. Disolucíón soaíal

L,a Procuraduría de Justici¿ había declarado no haber recibido l¿
formulación tle la dem¿nda de la Soc. cle Geografía ¡' IJstadística.
El 24 de feblero, el Presidente y Vicepresidente dc ésta (Lie. llanuel
Ramírez Arriaga), fonnularon los cargos contra Le\yis y el tr'ondo
de Cultur¿ Económica, ante el Agente del }linisterio PÍrblico l¡c-
cleral. Pueclen resumirse en lo siguiente: 1) Disolución social, art.
145 del Código Pena1. 2) "Los directores de Ia SMGE seúalaron
qne Los hijos d,e S¡inchez no constituye una obra antropológica y
ni siquiera literaria. Que contiene ataqües a nuestlo Gobierno, a
las creencias, a la {¿milia ¡: con clara teldencia anti-mexicana".('z?)
3) "Lervis incurrió en espionaje intelnacional, con sus gt'abaciones";
( . . . ) "con su libro incita al magnicidio". (23) F inalmeute, los demau-
d¿ntes tleclar¿n que "no pletenden coartar la libertad de imprenta,
ui tampoco la de expresión al fonnular su denuncia", sino quc, tauto
el autor como los editores, "incurt'ierou en delitos tipificados en
nuestros códigos".('¿e)

(26) Güille¡Íro Ochoa. r'Lo que ¿lic€ que vio y lo que no quiso ver Le$¡is".
(v. rota antedo¡).

(r7) ¡¡Ratifica¡1 los ca¡gos co[tr& Le\fis. De üsoluciótr aocial lo acüs¿ la Sociedad
ale Geog¡afi¿ y Estadística". Eat Noue¿l&¿les, miéreoles, 24 de febrero de
1965, pp. 1y10.

(rE) fü¿¿ note 25, p. 10.
(rs) ¡Dt'¿ nota antedor, p. 10.
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5. Un triple fi'n'ttl ¿de, nouela?

Ilistolias cle grancles y pequeños libros están signatlas por las inter-

venciones jncliciales. Med{tme Bovúry, Ut'ises, Et Vúa'ú:, La Catira;

ésta írltima, murdo tle nuestros lla¡os, deformado pol Cela, más

por enc¿.r'go oficial de rn dictatlor que 1o gratificé pingüernente'

Otros cscántlalos históricos, entre n6otros: L,u<lwig y Madariaga

frente a Bolívar y una Sociedail Bolivariana en arrlas perioclísticas'

Itrn el "caso Lewis", hay una tloble situación: era un libro inno-

r.ador cn 1o científico y eu lo literario, segírn apuntó la crítica '

Dedicó veinte añ.os de vida profesional a una tarea que prosiguió,

después, en otro libro -en 
prens¿ cuantlo ocurió el juicio- qte

ya es conocitlo por e1 público tle habla española: Peclro Martinez'

iL mericaft yteasant arul' his fanti'Lg, el cual aparecer'ía err abril tle

1964 publicado por Fantlom llouse de Nueva York. ("0) Tan pronto

se enteraron los tlemandantes, solicitarorr un ejemplar para incluirlo

en expetliente. Y los editores, se apresularon a traducirlo ' La tle-

mancla siguió su crlrso. Primer final: Lervis y e1 Fondo de Cultura

Económica fueron absuelto,s; se decl¿raron sin fundamento las acu-

saciones.("') La seguntla edición de Los hi'jos d'e Súnchez aotrió

rnejor ventura que Ia primera en cspañol. Una tercer¿ la siguió al

poco tiempo. Entretanto, iba cemiéndose deur en-tno'china de las

paratlojas políticas - una emboscada inteligente sobre la potlerosa

empresa editorial, que con desvelo continental y visión ecuménica

de la cultura había planeado a comienz"os de los años 40, un grupo

ile intelectuales dentro cle los que vale recordar ilos mueltos memo-

lables: Alfonso Reyes y Pedro Ileuíquez Ureña ' E} Fonilo cle

IBo) En ¿l¿ ¿ult,ú4 a en Méai'co, Na 118 ( SupleEetrto de Bü rpre, Nc 569, m&yo

20 do 1964), pp. II, IV, se publie¿ un capítulo de esta obra, en tradureión

de Carlos Valdés y corr trot¿ i[troductoria alel mismo trs'luctor '
{31) l,a séptima e¿lición españolá (Méxieo, Joaquín Mortiz, 196?)' t¡ae inserta

cono 
'apéndice la B€solüción ¿le la Procuracluúa' Gencral ile la R'epública)

feohada et 6 de abril de 1965, ",.. po¡ Ia que 8e 
'leela¡¿ 

que, por tro

haber alelito que pemegüir, el Midsterio Públieo se abstiene, en definitiva'

ile ejcrcitar accióa penal en la aYerigueción 331/965 iniciada por clenuncia

de la Sociedad Méxlcana, ile Geografia y nstadística contra Oscar LeIYis,

autor alel übro Los híios d.e gd,lLchcz, y contra los furcionsrios ¿lir€ctivos

y a¿lúinistÉtivos del Fondo ¿le Cultü¡e Xconól¡ic:l por haberlo e¿lita¿lo"'

(loc, cit.' v 527) .
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Cultur¿ Econónica había nacido bajo esa aspiración: sacudir ur¡
t¿rnto, de ex¿cerbado nacionalismo, a las culturas de nuestlos países.
Abordar con valentía los problemas fundament¿les de1 Contineni(r.
Tladucir las obras cimcras de los campos hunauístico r- cit'ntífico.
De repente, urr bucn día, en 1965, su Ger.entc fund¿dor 

-ArnaldoOr{ila Reynal - ¡. el equipo brillante de colaboradores con quie'es
había sabido rodearse, fueron despetlidos. Habí¿ que reor:g¿nizar
la empresa e imprirnirlc "eI verdadelo caráctel n¿cional a que aspira
el pueblo rnexicano". Segundo final -insólito- de la trarua; era
demasiado. Primero, fue Esctu:ha ganqui. de Wright llills, seguido
de otrzs obras incisivas que estaban taladrando 1a seguridad de la
civilización occidental, siemprc muy bierr defendida por Estados
Unidos: Z¿ élite d"el pod,er, Las causas de la tercera guer-ra, Los
na.rcistas. El segundo librc citado, en verdad, apareció en Buenos
Aires, publicado por Dditorial Palestra. No importaba. Lo urgentc
er¿ acurnular argumentos. L¡as obras de Fuentes, Rulfo, Arreola,
Ros¿rio Castcllanrx, etc.; ,ú'l Capittrl, de lfart cr\ Ia mejor versión
que existc cn nuestra lengua, labor dc Wenceslao Roses; 1a obla de
centenrLres dc figuras universales del pensamicnto econérnico, histó-
rico, político, h¿bían ido s¿liendo clurarrtc más de veinie años, cle

entre las rnanos de tratluctores jóvenes que, pala 1os cfcctos de eslc
seguudo final de farsa, ernn "rojillos", sospechosos de "disolución
social", en el criterio del cscándalo que se había desencade¡r¿do. Pelo
fue un final silencioso, corno corlesponde ¿ una farsa o un sainetc.
Los homenajes llor.ieron, de otr¿ parte, pala Orlila ¡.' sus colabo-
radores. Nurnelosos intelectu¿les retiraron sus oliginales cutlegaclos
aL [ondo 

-como 
farnilia¡rncnte se nombraba la casl ; otros, r.es-

cindieron los contlatos dc ob¡as yn publicadas, para posteriores
ediciones, Se abrió una suscripción popular de ¿cc,ioncs y, pocr¡s
nreses después, ernpezaba a clist¿liza¡ otra editorial: Siulo XXI.
Dste puede consider¿¡se un tercer final, que afoltunadamentc es,

cn vcrclad, feJ iz .

l.rewis, por srr p¿lrte, continuó trabajando, como h¿bía dec]¿rado,
cu obras rclatiy¿s a la cultura de la pobleza cn Puerto Rico. L¡a

enfermetlad lo asedió un tiempo y la noticia colmovió. Hace poco,
rcstablecido, visitó Verrezuela. Su nombre está hoy en la fila de los
que forman una lista honrada cle investigadores sociales dentro de
los Estados Uniclos. Nómina quc cncabezó, en cu¿nto f¿ma 

-.r.escáralalo ilvoluntalio 
-, 

otro antropólogo, nuerto ell cl climax de
una psicosis: Wright Mills.
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